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TEMA 34 – EL DOMINADO


Con la proclamación de C. Valerio Aurelio Diocleciano (284-305) se inició una nueva fase histórica conocida como Bajo Imperio o Antigüedad Tardía, que para el ámbito occidental perduró hasta comienzos del siglo V y en Oriente se prolongó en el Imperio Bizantino.

Diocleciano y el sistema tetrárquico


En 285 Diocleciano consiguió deshacerse de Carino, pero las fronteras seguían dando problemas, por lo que se hizo necesario repartir los centros de decisión imperial, para evitar la aparición de usurpadores y los riesgos de disgregación del Imperio. Diocleciano asoció al poder imperial a M. Aurelio Maximiano, primero como César y luego como Augusto, encargado de las provincias occidentales. Diocleciano tenía mayor autoridad y gobernaba la parte oriental. Ante nuevas usurpaciones (Carausio y Adlecto), en 293 Diocleciano nombró dos Césares, C. Galerio Valerio Maximiano y M. Flavio Valerio Constancio. Con esta división de poderes se pudieron resolver los problemas políticos y militares del Imperio.


En 305 ambos Augustos abdicaron, y los dos Césares, Constancio y Galerio pasaron a sustituirlos. Los Augustos decidieron el nombramiento de sus sucesores y de los Césares al margen del Senado y del ejército. Nombraron Césares a Severo para el Occidente, y Maximino Daya para el Oriente.

Los Césares tenían ámbitos geográficos de competencia, pero podían actuar en otros frentes si los Augustos así lo determinaban. Tenían menos títulos que los Augustos, y los cuatro se presentaban como colectivo responsable de las constituciones imperiales, aunque se reconocía la autoridad superior de Diocleciano.

Sin embargo el sistema no tuvo la continuidad que Diocleciano y Maximiniano hubieran querido.


(Su política religiosa se apoyó en tres grandes ejes: intentos por revitalizar el fondo religioso tradicional romano, persecución de los maniqueos y persecuciones contra los cristianos).

Las reformas administrativas de Diocleciano


El Senado continúa perdiendo importancia, y ya se equiparan senadores y caballeros en lo económico, social y político. También se tiende a que el consejo imperial cuente con expertos conocedores de la administración central, desvinculados de toda relación directa con el ejército.


Diocleciano subdividió las antiguas 48/50 provincias en alrededor de 100, con el fin de acercar la administración a las necesidades de los administrados y a la vez reducir el poder de los gobernadores provinciales. A los gobernadores se les privó del mando sobre el ejército, pero sus competencias administrativas fueron mayores. Asimismo, creó doce diócesis, cada una de las cuales englobaba a varias provincias. Al frente de cada diócesis había un representante personal del emperador, un vicario, de rango ecuestre. Así, perdían poder los dos prefectos del pretorio.

La reforma militar


Diocleciano siguió con la política de reforzar los cuerpos de caballería y dar más movilidad a los cuerpos legionarios. Creó la strata Diocleciana, una red coordinada de fortines militares a lo largo de las fronteras. Dividió el ejército en dos grandes bloques, las tropas fronterizas y las que seguían al emperador. Redujo a la mitad, aproximadamente, los componentes de cada legión, pero incrementó el número de éstas. Así, este ejército fraccionado era más eficaz para luchar contra incursiones exteriores o revueltas sociales, y estaba más incapacitado para aventurarse en intentos de usurpar el poder imperial.

Las reformas económicas


Se creó un nuevo sistema fiscal, basado en la iugatio-capitatio, es decir, se dividía el terreno laborable entre el número de trabajadores adultos y se cobraba un impuesto en especie. Así, cuando más baja era la demografía, mayor carga fiscal soportaba cada trabajador. Esto implicaba una vinculación del trabajador con la tierra, y una máxima explotación de las tierras, incluso de las marginales y menos productivas. En las ciudades la población se organizaba en asociaciones profesionales, collegia, que también quedaron controlados y puestos al servicio del Estado.


Diocleciano introdujo una nueva moneda de bronce para intentar mantener el prestigio del ya devaluado denario, pero su poder adquisitivo era ínfimo, por lo que el resultado fue una subida de los precios y un empeoramiento de las condiciones económicas de las bajas capas sociales.


Por ello, en 301, publicó un edicto sobre precios máximos, que también topó con múltiples dificultades y no tuvo una aplicación general. Finalmente fue suprimido por Constantino.

La caída del sistema tetrárquico


Ya hemos mencionado la Segunda Tetrarquía (305), en la que Galerio y Constancio quedaron como Augustos (oriente y occidente, respectivamente), y Maximino Daya y Severo como Césares. Estos nombramientos dejaron de lado a Constantino, hijo de Constancio, que ya había ocupado cargos de responsabilidad al frente del ejército. Constancio murió en York en 306, y el ejército de Britania nombró Augusto a Constantino. Galerio no quiso aceptarlo, pero tuvo que hacerlo debido a los éxitos militares de Constantino. Lo reconoció como César, haciendo Augusto a Severo. Pero Constantino se negó a renunciar al título de Augusto.


Al mismo tiempo Maximiano salió de su retiro para apoyar el nombramiento de su hijo Majencio como emperador. Augusto Severo intervino pero sus tropas se rebelaron contra él y le asesinaron. Entonces Diocleciano salió de su retiro y consiguió que se aprobara la Tercera Tetrarquía, con Galerio y Licinio (hombre de confianza de Galerio) como Augustos, y Maximino Daya y Constantino como Césares. Sin embargo, los otros Augustos proclamados, Constantino, Maximiano y Majencio, no renunciaron a su título. En 310 murió Maximiano, y en 311 Galerio, por lo que Maximino Daya pasó a ser Augusto, pero en la realidad continuaban Constantino y Majencio también como Augustos.


A partir de 312 Constantino y Licinio iniciaron una política coordinada para hacerse los únicos dueños del poder imperial, lo que consiguieron en 313, tras eliminar a Majencio y a Maximino en sendas batallas, y firmar en Milán el decreto de tolerancia del cristianismo. Así, y a la muerte de Diocleciano el mismo año, quedaron como únicos Augustos y sin Césares, por lo que muere el régimen tetrárquico. A partir de entonces se producen enfrentamientos entre los dos Augustos, un pacto temporal en 317 (en el que restablecieron formalmente la tetrarquía, vacía de contenido, para asegurar la sucesión de sus hijos), y la derrota final de Licinio y su hijo en 326.

Constantino, dueño único del Imperio


Así, y hasta su muerte en 337, Constantino se mantuvo como único Augusto. Aparte de sus dos hijos Césares nombrados en el pacto de 317, también nombró Césares a sus otros dos hijos, y a dos sobrinos, con el fin de garantizar su sucesión, ya que él conservó el poder absoluto. A ún solo dios (inicialmente el Sol invicto, después del Dios de los cristianos) correspondía un único emperador.

La conversión de Constantino y su política religiosa


Hasta 330 Constantino mantuvo una calculada ambigüedad religiosa, pero desde antes, a partir de los años 318-320, ya contribuyó a la cristianización del Imperio. En 321 concedió un pleno reconocimiento de persona jurídica a las iglesias cristianas. Así se consolidó la estructura material de la Iglesia y se pudo presentar como una institución socialmente prestigiada que contaba con el respaldo imperial. En 325 convocó y presidió a los obispos asistentes al concilio de Nicea, en el que se fijó el dogma trinitario.

La fundación de Constantinopla y su significación política


Desde la época de los Severos Roma había ido quedando marginada, como una capital honorífica, al establecer los emperadores su residencia en ciudades próximas a la frontera renano-danubiana. Constantino elegió en 324 Bizancio para establecer su nueva capital por varias razones: 

· La situación estratégica para el control de los estrechos

· Su posición de puente entre Asia y Europa

· Su valor estratégico para atender a los peligros de la frontera danubiana así como para orientar la defensa frente a los eternos enemigos persas

· La mayor riqueza de las ciudades de la parte oriental del Imperio, por otra parte más cristianizada.

Constantinopla se inauguró en 330 siguiendo los tradicionales rituales paganos. Se eligió un nuevo Senado en el que ya entraban muchos cristianos. Fue edificada muy aprisa y con malos materiales, lo que trajo un sinfín de problemas urbanísticos que tuvieron que ser resueltos paulatinamente por emperadores posteriores.

La sucesión de Constantino: Constancio II


Entre la muerte de Constantino en 337, y la sucesión de sus hijos Constantino II, Constante y Constancio II unos meses después, hubo intrigas y asesinatos familiares.


Posteriormente, Constantino II murió en 340 en un enfrentamiento con Constante, y así el Imperio quedó gobernado por los dos hermanos restantes: Constante para el Occidente, y Constancio II para la parte oriental. Constante fue asesinado en 350 como consecuencia de su dura represión contra los paganos. Entonces las tropas de la parte occidental nombraron emperador a Magnencio. Constancio II nombró César a su pariente Galo, y venció a Magnencio, que se suicidó poco después, quedando Constancio II como único emperador.

Constancio II siguió la política de su padre, y completó el proyecto de Constantinopla, pretendiendo equiparar el esplendor de la Constantinopla cristiana con el de la Roma pagana. Desde el punto de vista religioso, trató de conseguir la unidad de las iglesias cristianas bajo la doctrina arriana. 

Juliano César y Juliano emperador

Constancio II nombró como César a Juliano (360-363), el hermanastro de Galo, y lo puso al frente de Occidente, aunque su poder era limitado. Pero Juliano tuvo éxitos militares que hicieron que las tropas en las Galias le proclamaran Augusto. Tras la muerte por enfermedad de Constancio II en 361, Juliano quedó como único Augusto. 


Cambió la orientación de la política de Constancio II y pretendió volver a la época gloriosa de los primeros Antoninos. Redujo gastos del aparato burocrático imperial, aligerando la presión fiscal sobre la población. Intentó revitalizar la vida municipal, y devolvió a las ciudades las tierras públicas que Constantino les había quitado. También fue un excelente militar en su defensa de las fronteras. Sin embargo, murió en una campaña contra los persas, sin haber tomado ninguna previsión sucesoria. Su estado mayor eligió como emperador a Joviano, que firmó una paz vergonzosa con los persas.

Juliano y la cuestión religiosa


Mientras vivió Constancio II, Juliano se plegó a sus exigencias de apoyo a la comunidad cristiana, pero posteriormente se convirtió al paganismo, al paganismo monoteísta dominante en la época, que por otro lado tampoco distaba mucho del cristianismo con la excepción de ser ésta última una religión revelada. El eje de la política religiosa de Juliano fue el de la tolerancia y libertad de creencias y cultos, consciente de su utilidad para la paz interior del Imperio. Pero por otra parte, redujo los privilegios que el clero cristiano había recibido bajo Constantino y Constancio II. Sin embargo la protección imperial al paganismo desaparecería a la muerte de Juliano.

Política económica y social durante los Constantínidos


Persiste el dirigismo estatal iniciado con Diocleciano. El Estado posee monopolios, controla directamente sus propias empresas, controla las corporaciones profesionales y lleva a cabo requisiciones cuando le interesa. La actividad laboral se asienta sobre un principio inmovilista: la adscripción del individuo a su oficio, que además es hereditaria.


Pusieron gran empeño en mejorar la posta pública, que servía no sólo para el desplazamiento de los funcionarios, sino para el traslado de los impuestos pagados en especie y otras mercancías estatales, pero no consiguieron solucionar los problemas.


El clero cristiano desempeñará un importante papel en la asistencia social, y se constituirá como gran propietaria de bienes.


Los altos funcionarios son o bien senadores por nacimiento, o bien los hombres nuevos, generalmente procedentes del ejército. En todo caso son los hombres más ricos del Imperio y los grandes latifundistas, que vivían fuera de la ciudad, en sus dominios. Los humiliores podían ser comerciantes, artesanos, plebe urbana y rústica, colonos y esclavos. Era una sociedad polarizada, y las clases intermedias no tienen una consideración especial.


En Occidente la crisis municipal determinó un progresivo deterioro de las ciudades, y un aumento de los grandes latifundios, mientras que en Oriente la economía ciudadana continuó siendo sólida.

